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Mucho trabajar en las elecciones, mucho aleccionar á
los fosforitos recomendándoles orden, prudencia, unión y
otras zarandajas, mucho publicar la lista del escrutinio
para demostrar al Gobierno que la opinión está en su con-
tra, ¡y venir á parar en que todo el trabajo es inútil, y en
que los más granaditos de los elegidos no son aptos para
tratar del alcantarillado, pongo por ejemplo!

Eso sí, ambos oradores se defendieron admirablemente,
al decir de La Correspov.áencia, y yo lo creo, pero no les
valió la bula. El Gobierno tiene todavía mayoría compac-
ta en aquellas regiones y no digo yo contra Castelar que,
al fin y al cabo, es un mortal como otro cualquiera, ¡con-
tra el Verbo divino votarían ellos!

Han sido declarados incapacitados para ejercerlos cargos
de concejal los Sres. Castelar y Moret.

¡Anda! ¡para que te metas en bromas con Romero Ro-
bledo!

El incidente ocurrido en el Ayuntamiento tiene la gra-
cia de María Santísima.

Dicen ur.os que la gcr.íe avanzada está harta ya de su
frir ai Gabinete despótico que nos abruma, y hará cada cual
el sacrificio de su amor propio, con tal de echarle abajo.
Dicen otros que á D. Práxedes no le parece muy bien la
idea, porque es hombre previsor y sospecha que el día del
triunfo no va á haber cucharas para tantas bocas, de lo
'cual no puede menos de resultar un cataclismo.

Como, además, él está convencido de que mejor ha de
pescar la breva solo que mal acompañado, no es extraño
que el hombre se retraiga y se vaya á pasar una tempora-
dita á Aguas Buenas, á esperar con toda tranquilidad la
hora del refectorio.

No digo yo que no queden de acuerdo al final de la jor-
nada, pero ¡tendría que ver! Aunque cosas más gordas se
han visto cuando se trata de asaltar las ollas de Camacho,
es decir, de Cos-Gaycn, que santa gloria haya.

Acerca del resultado probable de las conferencias que
traen y llevan los paladines de la coalición, se hacen mu-
chos comentarios.

Ya teníamos nuestra escama, si he de decir la verdad,
cuando supimos que se encargaban de arreglar el cotarro

Alonso Martínez y Montero Ríos, porque no ha podido
encomendarse el negocio en peores manos.

El uno, el galán joven de Burgos, procede del campo
conservador, y aun del moderado si me apuran VV. un
poco-, el otro viene de las filas demagógicas; son, como si
dijéramos, el vinagre y el aceite. No puede menos de resul-
tar una ensalada.

Y á todo esto, ¿qué hay de coalición?

¡Esto es horrible!

¿Se hace ó no se hace? No se pueden VV. figurar lo in-
tranquilo que está el país con este motivo. ¡Caramba! Nos-
otros, que nos habíamos hecho la ilusión engañadora de
que el Gobierno actual no valía dos pesetas y que el gran
partido liberal estaba á pique de constituirse definitiva-
mente para que los conservadores no volvieran á levantar
la cabeza, encentrarnos ahora con que no es oro todo lo
que reluce, y con que Sagasta pone sus peros correspon-
dientes al acto de amparar bajo su tupé protector á los va-
liosos elementos de la joven democracia.

Compañeros en letras, ¡á robar relojes tüdo el mundo!
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jClaro! Está la policía sumamente ocupada en recoger
las ediciones de los periódicos denunciados y no la queda
tiempo para otra cosa.

A todo esto no se puede salir á la calle con reloj propio.
Porque es seguro que se lo roban á uno en menos que can-
ta un gallo. Lean VV. en los periódicos la sección de «Su-
cesos del día, > y si no tropiezan VV. con ocho ó diez no-
ticias en que se da cuenta de que un caballero se ha que-
dado sin hora, que me cuelguen de una almena.

¿Qué opinan VV. de un médico que, á la cabecera del
enfermo, disponiendo de tiempo suficiente para examinar
con detenimiento los síntomas, y de los instrumentos nece-
sarios para analizar y estudiar todo lo estudiable, se pasa

Primera: que aquí se hacen cuestiones políticas las que
no deben serlo, y que el Ministro de la Gobernación se
mete en los charcos de la iniciativa individual, aun á riesgo
de salir con las manos en la cabeza.

Segunda: que las lumbreras científicas de España no
sirven absolutamente para nada.

Lo demostraré en seguida.

Hasta la fecha, el asunto ha servido para demostrarnos
dos cosas:

¡je >:

Sigue entretanto sobre el tapete la gravísima cuestión
del cólera.
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áz. —Anuncios.

dos del pasado, por Cilla.
Grabados: Manuel Alonso Martínez. —Al que no quiere caldo.—Recuer-

FlGARITO.

¡ATE USTED CABOS!

¿Pero en qué piensan esos que mandan?
Lo que anduvieron hoy lo desandan;
ayer cobardes y hoy ya tan bravos.
Eran antaño todo cordones
y hoy, divididas las opiniones,
ya no se pueden atar los cabos.

que ese mal sea cólera morbo

El otro estío dieror. un bando
en que decían: «Ordeno y mando

SUMARIO
Texto: Politiquilla, por Figaritó. —¡Ate V. cabos! por José Estremera.—

La inocencia, por Eusebio Sierra.—La guardia apostólica, por Luis
Taboada.—Cantares, por Sir.esio Delgado.—De viaje, por R. Torróme.
—D- Antonio me valga, por Felipe Pérez y González.—Letra menú-

¡Pues no lo ha de decir! ¡Como que para eso ha estudia-
do y eso es lo que está haciendo todos ios días!

Én resumen: la comisión de doctores ha ido exclusiva
mente á darse tono y nos ha demostrado hasta la saciedad
que no sabe dónde tiene la mano derecha; ergo á esos se-
ñores les han dado les títulos per equivocación, y no esta-
ría demás que se les recogieran _i fuera posible.

Pues qué, si encargamos á un licendiadillo cualquiera,
de esos que luchan todos los días cara á cara con la muerte
por unas módicas patatas; si le encargamos, repito, que
examine á uno de los atacados de esa enfermedad sospe-
chosa, ¿no nos dice á los diez minutos c por b la clase de
enfermedad con que tiene que habérselas, el tratamiento
adecuado y hasta el pronóstico, si á mano viene?

Pues dirían W., como si lo estuviera oyendo, que los
tales doctores son estudiantes de anatomía disfrazados, y
que no se les debe llamar en caso de apuro.

Andan por ahí dos ó tres millones de médicos de aldea,
con mil pesetas dé sueldo, que se ruborizarían como don-
cellas si se vieran en apuro semejante, y á los cuales rara
vez ocurre una cosa por el estilo. Es más, se desacreditan
si les ocurre.

¿Qué dirían W. de una colección de sabios que se re-
unen en consulta para dar su opinión acerca de una enfer-
medad, y después de discutir y conferenciar durante horas
y horas, resulta que pide... más tiempo para seguir discu-
tiendo, sin atreverse á decir nada concreto sobre el punto
que se debate?

días y días sin atreverse á formar diagnóstico, ni aproxi-
mado siquiera?
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iCante V. victoria para esto!



—¡Pobre!
—¿Dónde está?

—En una prisión,
desde la que h3ce ocho días
no ve los rayos del sol.
—Y dime. ¿por qué está preso?
—Sólo por ser director
de un periódico avanzado
que apoya á la oposición.
—Pero, ¿saldrá pronto libre?
—Así lo espero de Dios,
que ya deja de su mano
al bando conservador.
Pero, hijo mío, aplacemos
tan triste conversación
y vamos á la lectura.
—Cuando quieras, pronto estoy.
¿Dónde empiezo?

No se conoce la opinión del santo sobre este importante
asunto, porque desde que á Nocedal le han quitado los po-
deres para comunicarse con los justos, no tenemos noticias
del cielo. Es de suponer, sin embargo, que la guardia, tal cual
ha sido uniformada por el Cabildo compostelano, había me-
recido los elogios de la corte celestial.

Las señoras sobi-e todo, verán con gusto la invención de
las chaquetillas coloradas, porque se parecen á los matines
que hoy usan las damas más elegantes para andar por casa.

Parece que los guardias flacos tendrán autorización para
usar pantorrilias postizas, y que se les obligará á rizarse el
pelo. Los que no se contenten con esta coquetería religiosa,
podrán llevar peluca de rizos, negros ó rubios, según sea la
tez de cada uno.

El primero que se puso el traje, á guisa de figurín, para que
pudiese ser examinado por los inteligentes, fué un párroco
esbelto, de buenas formas, y el clero al verle prorrumpió en
exclamaciones de entusiasmo.

La chaquetilla encarnada es insustituible, como no se m-

Un devoto del Apóstol asegura en earta_ particular que es-
taba monísimo. Después se vistió un vicario, y aunque ya no
le sentaba tan bien, el uniforme obtuvo de parte de la junta
de damas elogios y plácemes. El vicario, empero, tenía cier-
ta exuberancia de cogote y esto dificultaba la colocación de
la chaquetilla.

En vista de las pruebas realizadas con lisonjero éxito, pue-
de decirse que la guardia del Apóstol será la mejor de cuan-
tas se han conocido hasta el día, desde la guardia walona
hasta la del Ayuntamiento.

Por eso digo que yo, de buena gana, presentaría un memo-
rial si no me hubiesen cogido la delantera otros sujetos, tal
vez mejor formados aunque no tan devotos.

Es muy posible que la idea nacida en la mente del prelado
santiagués tenga imitadores y que ss vayan creando guar-
dias por ahí para custodia y seguridad de otros santos no
menos ilustres; pero nadie, por muy Arzobispo que sea, lle-
gará á inventar un uniforme tan bello como el de los eompos-
telanos

Porque, digan lo que quieran los maldicientes, es cosa de
gusto.

Digo yo que ya estarán repartidas todas las plazas. De no
ser así, ya hubiera presentado un memorial solicitando mi
ingreso en la guardia del Apóstol, creada recientemente por
el Cardenal Arzobispo de Santiago.

Aparte de mi afición á las cosas del culto, creo que me ha-
bía de sentar muy bien el uniforme.

Y si no veamos:
Chaquetilla encarnada, pantalón negro de punto, zapato

de paño del mismo color con gola de cuero, capa blanca y
casco con celada.

¡Poco bonitos que van á estar los guardias apostólicos! Yo
había creído que no podía haber traje tan bello como el de
los caballeros coneepeionistas; pero este resulta mucho más
vaporoso.

El casco sirve por sí sólo para hermosear cualquier físico:
el mismo Sabino Tejada parecería bascante .regular si le pu-
sieran una cobertera de esas, envolviéndole al propio tiempo
en la capa á fin de hacer resaltar su natural blancura.

Alprincipio se creyó que el figurín había sido inventado
por el Arzobispo en persona. ¡Quiá! Él, lo que hizo, fué dar
la idea, pero el modelo salió de manos de un canónigo, que
es algo modisto

—En cualquier parte.
—Bien, pues en este renglón:
«Los ladrones se llevaron
tres mil duros, un reloj,
cuatro catres de tijera,
el quinqué del comedor
un baúl lleno de ropa
y la alfombra del salón.
Dejaron una ganzúa,
hecha con mucho primor,
y una carta muy atenta,
en que pedían perdón,
y mandaban espresiones
al juez y al Gobernador.
Claro, no fueron habidos,
¡como ninguno los vio!
Pero la ronda secreta
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Adelante.

vigila, llena de ardor,
esperando que otra noche
repitan ¡a operación. 5

—¡Muy bien, muy bien!...

—¿En qué?

—¿Y mi papá es escritor?
—¿Otra vez? ¿A qué viene esa
pregunta en tal ocasión?
—Pues á que estaba pensando.

—¡En que cuánto mejor
fuera que papá tuviese
el oficio de ladrón!
¡Así no estaría preso!
—¡Silencio!

-¿Qué?
—¡Se acabó!

(¡Ay, á veces la inocencia
tiene una lógica atroz!)

Eüsebio Sierra.

LA GUARDIA APOSTÓLICA

_" hoy que la ciencia la cosa estudia,
i los doctores se los repudia
7 se les tiene por un estorbo.
Ahora se muestran ¡os paniaguados

leí Ministerio muy reservados,
,- todos guardan sus opiniones.
Y por recurso se ocurre ahora,
:omo la idea más salvadora.
el nombramiento de comisiones.

Y ¿cómo hacerlas? El caso es llano,

cDoctor Fulano, doctor Mengano,
digan ustedes si el doctorcillo
que por los pueblos anda estos días
con !»_s microbios y sus teorías
es un filántropo ó si es un pillo.»—De buena gana yo iría al punto

(uno responde), pero el asunto,
~omo es muy nuevo, nc lo he estudiado.

Ferrán daría muy justas quejas;
él se ha quemado mucho ias cejas;
porque ninguno nace enseñado

—Señor, que muero—dice el paciente.
Y le responden tranquilamente:
—Tendrá usté, amigo, dos mil razones:
aunque aliviarle ya se procura,
tenga paciencia: nadie se cura
sin que resuelvan las comisiones.

Hoy que ia ciencia se pone en duda
y al que trabaja no se le ayuda
por si ha venido de contrabando,
quizá, en las pruebas, no se rechaza
un mal que cerca nos amenaza.

¿Y los apóstoles^ —Siguen curando.

José Est remera.

¡LA INOCENCIA!

—Deja el juego, que ya es hora
de principiar la lección
de lectura

•—No es posible.
—¿No es posible? ¿Por qué no?
—No tengo libro.

Y

3

—¡Ah! no importa;
mira, en aquel velador
está La Correspondencia,
que tiene buena impresión,
y que puede hacer de libro,
á falta de otro mejor.
—¿Y vas tú á ser mi maestra?— Sí, hijo, sí; es mi obligación.
—Papá dice que es la suya.
—Pero sepa el hablador
que, estando ausente, desea
que le sustituya yo.

\u25a0—¿Y dónde está papá?
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Ayer me dijo mi esposa
que se quiere despactar,
y yo la pegué un trancazo
conmuto-bilateral.

.Ayer entró en la Inclusa
Segismundito,

á buscar eminencias
para el partido.

Manolito Ruiz Zorrilla
se las echa de importante;
yo no he visto la importancia
ni la ha conocido nadie.

Te tengo comparadita
al Marqués de Vega Armijo,
que es muy formal y muy serio,
pero que no vale un pito.

Las naciones extranjeras
están rabiando de envidia,
porque compra cañoneros
el Ministro de Marina.

Te ruego que no me mires
con esos ojos torcidos,
porque sin querer, me acuerdo
de Cánovas de! Castillo.

No llores, madre del alma.
si me llevan al Modelo,
que no sic-ndo periodista
no me tendrán mucho tiempo.

no tienes precio!

dice que somos todos
conservadores.
¡Anda, salero!

¡para hacer silogismos

Cuando Romero pierde
las elecciones,

¡Si fuera mosquito
dos horas tan sólo,

la nariz al fiscal le ponía
lo mismo que un bombo!

Nos trata el Gobierno á palos
apretando las clavijas;
¡cuando se salte la cuerda
ya te lo dirán de misas!A la sombra de un naranjo

me puse á considerar,
lo que pensará por dentro
don Cándido Nocedal.

Eres como yo te quiero,

¡Silencio, señores,
que duerme Toreno,

y entre sueños le pide al criado
puré de cangrejos!

Sinesio Delgado.

DE VIAJE
Con cuánta satisfacción

irá el monstruo á la estación,
y atravesando el andén,
se dirigirá hacia e! tren
y subirá en un \v.gón.

Saliendo á la ventanilla
del coche, dará á la villa
un adiós de desagravios,
arrojando por sus labios
una chupada colilla.

Mirando el verde paisaje,
dirá con rabia y coraje:
—Pues todo esto se lo pierde
el tonto de Villaverde,
por no emprender el viaje.—

Si distingue una manada
que hacia el aprisco ordenada
un zagal simple !a guía.

Pero al no ver en la esfera
brillar una luz siquiera,
se le erizará el cabello
y pensará si es aquello
la cabeza de Antequera

Seguirá el tren su camino.

Cuando ia noche sombría
esparza su sombra fría,
el monstruo tendrá el tormento
de soñar que está en Fomento
6 en alguna sacristía.

Y yo juro, vive Dios,
que al mirar de dos en dos
los altos postes cruzar,
el monstruo se ha de acordar
de la eminencia de Cos.

pensará en la mayoría,
y en el pollo, y en Quesada.

Pero no... no tendré, seguramente, esa satisfacción. Y eso
que D. Antonio ha dicho y ha escrito cosas muy atrevidas.
Eso sí. Ha redactado Manifiestos como aquél en que dirigía
graves cargos á la regia prerrogativa, y declaraba que el Tro-
no estaba rodeado de camarillas deshonrosas: ha formulado
programas, como el célebre de Manzanares, que fué el verbo
de la revolución de 1354: ha sostenido la doctrina de que no
basta para sostenerse en el Gobierno la confianza de la Co-
rona y la mayoría de los Cuerpos Colegisladores: ha susten-
tado la teoría de que la resistencia á todo trance, aunque sea
legal", es un verdadero crimen, trayendo, al efecto, á la me-
moria de todos recuerdos nunca olvidados, y aquella monar-
quía de Luis Felipe y de aquel Guizot, ciego y sordo á la
opinión, que tuvo un digno imitador en D. Luis González
Brabo: ha defendido el principio de que un poco antes, un
poco después, pero sin duda alguna, se irá á la democracia
en todas partes, á la ruina de las desigualdades sociales: ha
dado á luz, sin detrimento de su virginal persona, una His-
toria de la decadencia de España, en que se dice de los Bor-
bones lo que en sus aprovechadas páginas podrá ver el cu-
rioso lector; y, por fin, ha dicho y ha escrito una porción de
cosas de esas que á mí me gustan mucho, aunque por lo
visto no les gustan nada á los señores fiscales, que guarde
Dios y de que Dios me guarde.

¿Pues qué se habían VV. creído? ¿Que al buscar hoy la
compañía de D. Antonio para'salir con bien del compromiso
contraído con Sinesio Delgado de llevar algunas cuartillas
para Madrid Político, iba yo á unirme con un reaccionario
intransigente y antipático, con un enemigo encarnizado del
progreso, de la libertad y de la democracia?

¡Hombre! ¡Pues no faltaba más!
D. Antonio podrá tener sus cosas, como cualquiera; podrá

tener su geniecillo fuerte y su carácter recio; podrá irritarse
cuando le sacan de sus casillas ó cuando le quieren sacar del
poder; podrá en momento de coraje—¡caramba! ¿Quién no
lo tiene?—romper y tirar en pleno Congreso, con ademán
altanero, unas cuartillas estando en la oposición, ó ponerse
colérico, con permiso de Eomero, única autoridad en cues-
tiones de cólera de todas clases, —y darse un expresivo som-
brerazo cuando los contrarios le pinchan, estando en el po-
der; podrá - ¡flaqueza propia de los años!—tener frágil y de-
licada la memoria y olvidar hoy lo que ayer dijera, como
ayer io que dijo el día antes; podrá mirar con cariño á aque-
llos que le sirven y le adulan, porque al fin es agradecido, y
ver con malos ojos —¡es natural!—á los que le satirizan y
combaten; podrá, para concluir, hacer algunas cosas ma-
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vente una especie de gabaneito entallado, parecido al que
usan las amas de cría. En este caso y para- hacer juego con
la prenda anterior, podría adoptarse un tonelete con fleco de
azabache, que viniese á descansar sobre un calzón de seda
color de tórtola ó de higo chumbo. El casco cincelado podría
ser sustituido por una pastora de paja, con cinta verde, y los
zapatos de paño tendrían ventajosa equivalencia si se adop-
taran las babuchas morunas con gola de tarlatana.

De todas suertes el Arzobispo de Santiago tendría siempre
el mérito de la prioridad, porque esto de la guardia apostóli-
ca no es cosa que le ocurre á un cualquiera. A mí, por ejem-
plo, se me ocurriría crear un establecimiento de burras de
leche ó una fábrica de almidón, pero jamás un zaguanete de
alabarderos religiosos con chaquetilla.

Por supuesto, Carulla debe de andar en el ajo. ¡Como si lo
viera!

ve que un maestro bosteza,

Mas si al lucir la aureola
con que ci alba se arrebola

dio al Ministerio un fracaso.
ó si una Vülaverdada
á tierra civilizada.

sospechará si el acaso
le llevó _on veloz paso

de algún alcalde el gruñir
ó de un guindilla el ladrar.

sin que pueda percibir

Y Cánovas, a! cruzar
un lugar y otro lugar,

como un neo sin destino.

entre el negro torbellino
de las sombras avanzando,
veloz, oscuro y pitando

R. Torróme.

(y os juro que no se engaña):
—Este país es España,
y este Gobierno es el mío.

en ese caso yo os fío
que dirá con mucho brío

y observa que están los curas
más que en misa en los graneros,

si ve intactos los aperos,
sin trabajo los braceros
y los bolsillos á oscuras,

que no cura la botica;

Si oye un cura que predica,
y ve un juez que prevarica,
y halla engaños y maldades
y otras mil enfermedades

dirá el monstruo con certeza:
—Estoy en tierra española.—

Luis Taboada.

¡D. ANTONIO ME VALGA!CANTARES

¡Silencio! que duerme Segismundito del alma;
• Cos-Gayón la siesta. ni de éstos, ni de los otros,

¡El pobrecito no duerme de noche ni chicha, ni limonada.
por mor de las cuentas! —

Cuatro bolos tiene el catre
donde con Cánovas sueño.
El partido que nos manda
tiene más de cuatrocientos.

En cuanto herede Jaimito
la corona de su padre,
¡qué guapo estará, qué guapo,
Jaimito, Jaimito, Jaime!

¡Romero Robledo
de mis entretelas!

¡no te metas en esos dibujos
de las epidemias!

Como el Duque de la Torre
es la niña á quien adoro,
que yo no sé lo que quiere
ni ella lo sabe tampoco.

Y, sin embargo, vean VV. lo que son las cosas; hoy casi
me alegraría yo de que me denunciaran, sólo por tener el
gusto de que ú la vez denunciaran á Cánovas.

¡Qué cara pondría cuando lo supiera!
¡Cómo se quedaría cuando recibiera la cédula de citación!
De seguro se quedaba bizco... si ya no lo estuviera.
Pues ahí es nada... ¡Denunciado él! ¡Citadoél!
¡ Y por el juzgado de Buenavistal

Es decir, si no precisamente de D. Antonio en persona,
porque eso sería insoportable para él y para mí, de las
obras yde los discursos de D. Antonio, que para el caso son
lomismo.

6

No... lo que es hoy, sime denuncian , les aseguro á VV.
que he de ir en buena compañía.

¡Ya lo creo! Como que pienso no separarme de D. Antonio
mientras tenga la pluma en la mano.



Pero, ¿están VV. seguros de que D. Manuel es un grande
hombre?

¿A que no saben VV. qué es lo que han regalado ó van á
regalar á Becerra sus amigos y admiradores?

¡Un busto de mármol!

Y suponiendo que lo sea, ¿por qué no le hacen W. la es-
tatua esa de barro cocido?

«Pero no puedo yo, no podría nadie, y menos un hombre
que profesa sinceran-ente las ideas constitucionales y libera-
les que yo profeso, decir que rechazaba totalmente las obras
y los principios de la revolución de setiembre» (1).

«2no me espanta ni poco ni mucho la consignación expresa
de los derechos individuales en la ley fundamental del Esta-
do. Quería decir y añado ahora que no me espantan, que no
me repugnan tampoco; que, por el contrario, los acepto tam-
bién en la forma en que están generalmente consignados en
el proyecto de Constitución que se discute» (2).

¿Lo ven VV.? D. Antonio es más liberal, más demócrata
que Sagasta. Si él no estuviera en el poder, quizás no pon-
dría tantos reparos como éste para eso de la conciliación.

Pero sigo.
¿Quiero demostrar que los tribunales ordinarios no deben

conocer de los llamados delitos de imprenta, y que es un
desatino oponerse al establecimiento def Jurado?"

Aquí está D. Antonio conmigo.
«Ha habido opiniones en España de personas que han

creído que los delitos de imprenta podían calificarse por otro
tribunal que el Jurado. Si S. S. se refiere á los hechos, en los
hechos nacidos de las circunstancias puede encontrar S. S.
todo lo que quiera: puede encontrar S. S. otra cosa más que
esto, quees la previa recogida; pero en la región de la teoría,
en la región de las ideas no encontrará S. S. á nadie que no
defienda para los delitos de imprenta el Jurado ó no encon-
trará verdadera escuela, verdadero partido, sobre todo, si pro-
fesa seriamente, sinceramente, apasionadamente los princi-
pios constitucionales* (3).

Ahora me dirán VV.—¡como si lo viera!—que por qué no
nan establecido ese Jurado cuando ha subido al poder, y has-
ta supondrán que es una informalidad y una inconsecuencia.

-Bueno... pero eso no importa.
¿(_uiero,^por último, pues ya el espacio me falta y queda

eia cortada para otro día, Quiero hablar de la fuerza de las
iaeas_democráticas v de la Ineficacia de los procedimientos
reaccionarios para contrarrestarla?

¿bi. Pues aquí te quiero, Antonio... Y perdone V. E. la

«C^ua.esquiera que sean vuestras preferencias teóricas, cua-
res^ mera Ue S-ean vuestros temores presentes, pensad, seño-

> que no sois bastante á contrarrestar el espíritu liberalque impera en el mundo moderno. Para calcular bien la re-
sistencia que tratéis de oponer á los excesos del liberalismo,

ensad. que la confianza que podéis tener en esos Ministros,

e - u %al°r personal, en su energía personal, en suinteligen-
todo

>erS°íla*' t0^° eso es e^ca cosa, todo eso es nimia cosa,
flpí T

SS0 eS coraPieEamente inútil para detener el impulso
Eh? ente P°r d°nde COrren las ideas de este siSl03 (4)-

¿Quiero defender los derechos individuales, las obras y los
principios de la revolución de setiembre?

D. Antonio venga en mi auxilio.

¡Esto es horrible!
Siguen quitándome ejemplares en Correos.
Hay suscritor á quien hemos enviado cuatro veces el mismo

número. ¡Es cosa de matar á alguien!
S) ffi^Tf de 18™-
3 _.~ f -e ?!,r!! de !8G9-
'4 M_^"~. Ce JUR1° lie 1S65.W iü_m.-n de abril de ,
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las que acaso las haga, y escribir malos versos, que sí los
escribe; pero ¡vaya! que no me digan á mí que no es liberal
v ea=i demócrata, porque á mano tengo una porción de obras
Y de~diseursos suyos para confundir y anonadar al menteca-
to que me lo dijera.

Felipe Pérez y González.

Y á mi que no me digan que D. Antonio ha cambiado demeas, que ña deseenado esas doctrinas, que está arrepentidode esas palabras; ni de otras que seguiré sacando al aire paraque no se apohlíen. *En un discurso que pronunció en Barcelona el 19 de oetu-nre de lo i y drjo:
«Yo no quiero que se respete en mí la apostasía: prefieromeditar la doctrina y estrechar y meditar mucho los princi-

pios antes de aorazarlos y meditar las declaraciones que ha«oen publico para que en ningún caso puedan echármelas encara como arrepentimiento ó apostasía.»
¡Y ahora que me entren moscas!

Y ¿qué he de hacer? ¿No escribir? Eso es imposible.
¿Escribir y que me denuncien, y me empapelen y me pidan

otras 2.000 pesetas ó me pongan en el Abanico á modo de
figura japonesa? ¡Dios me libre! Pues aquí de D. Antonio.

Porque, verán VV.; yo estoy muy asustado desde la últi-
ma denuncia. _

Eso del procesamiento, y del auto de prisión, y de las dos
___] pesetas de fianza—sobre todo lo de las dos mil pesetas,
—me tiene atemorizado y cohibido, y sin apetito y sin sueño.

El cuento del loco cordobés, que refiere Cervantes en el
prólogo de su Quijote y que no reproduzco porque estoy es-
carmentado de contar cuentos, se puede aplicar perfectamente
á mi situación y al estado de mi ánimo.
_,___. _. ¿

_
Todos los personajes políticos mas o menos importantes,

me parecen inviolables, y como aquel infeliz demente, cada
vez que me dispongo á escribir pensando en uno de ellos, Que-
dóme con el pensamiento yla pluma en suspenso y digo para
mi capote; es decir, para mi levita, porque yo no uso capote
en verano: Este es podenco ¡guarda!

<. m

Dice Meneheta que reina buena salud en Sagunto, donde
falleció de enfermedad sospechosa una niña de pecho, hija
de un guardia civil.

Esto se parece al parte del alcalde aquel que decía
«Han muerto en este pueblo:
Del cólera, 1.
De enfermedades saludables, 10.»

m

Aquí no juega nadie más que Cánovas.
Y para eso, á la pelota.
Por supuesto, la pelota somos nosotros.

"^^^^^Am^fP,
En la prensase ha levantado una polvareda espantosa so-bre si se juega ó no se juega á los prohibidos.
Pero hombre, ¿todavía andamos en eso?
¡Bueno es Villaverde para tolerar que haga nadie la com-petencia al Gobierno!

—¡Villaverde! ¡Villaverde! Ese muchacho honra el apelli-
do... Yo haciendo denunciar periódicos, y él haciendo denun-
ciar puentes... ¡Porque, la verdad es, que hay y ha habido
puentes muy denunciables!

Dice La Correspondencia:
«El puente sobre el río Júcar, en la línea de Cuenca, ha

sido denunciado por el ingeniero de la vía, del Gobierno, se-
ñor Villaverde.»

Al saberlo nuestro Villaverde, que no es ingeniero, ni aun
siquiera ingenioso, pero que también anda por la vía del Go-
bierno, habrá dicho para sí: --

En un telegrama de Algemesí leemos que ha fallecido el
primer enfermo que visitó la comisión.

¡Vaya! ¡A que resulta ahora que es más sospecliosa la comi-
sión que esa enfermedad que anda por allí, y que todavía no
sabemos lo que es!...

Del mismo Eco imparcial, etc., etc.
«El Sr. Marqués de Novaíiches, Capitán general de ejérci-

to, acompañado de los Tenientes generales Marqués de Es-
tella, D. Ignacio del Castillo y otros señores, ha salido para
Guadalajara en el tren corto de las once de la mañana dé hoy.»

Vean VV. lo que es la modestia: \u25a0 -
¡Tantas notabilidades en un tren corto! Pues, hombre, ¿pa-

ra cuándo son los trenes largos?
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/j/£> '^^^ —pero> hombre, ¿cómo kabis dejao entrar en la
"" Universidaz á Zorrilla? /.Y¿z menos que á Zorriilal

—¿En la Universidaz, eh? /JPacsr si le cojo le

reviento!

¿Su
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